
LOS 12 APÃ?STOLES

DescripciÃ³n

JESÃ?S LLAMA A LOS DOCE

Hoy dÃa en el Evangelio, san Mateo, que conocÃa tan bien a JesÃºs, que recordaba tantas cosas,
que fue transmitiÃ©ndolas despuÃ©s en tantas conversacionesâ?¦

Nos imaginamos a discÃpulos, gente en torno a los apÃ³stoles especialmente; tambiÃ©n a otros
discÃpulos en torno aÂ  MarÃa SantÃsima, preguntÃ¡ndole cosas de JesÃºs: â??Oye, cuÃ©ntanos de
esa vez de la pesca milagrosa. â??Pero si se las contÃ© ayer; â??De nuevo, y de las
bienaventuranzas de esa vez que JesÃºs fue hablando de la alegrÃaâ?¦

Y los apÃ³stoles irÃan contando tantas cosasâ?¦ San Mateo tambiÃ©n. Ã?l es evangelista, pero antes
de poner por escrito tantos recuerdos, cuÃ¡ntas veces lo habrÃ¡n conversado en tertulias largas, en
conversaciones.

Bueno, san Mateo cuenta hoy dÃa:

Â«JesÃºsÂ  llamÃ³ a sus doce discÃpulos y les diÃ³ autoridad para expulsar espÃ
ritus inmundos y curar toda enfermedad y toda dolencia.Â 

Estos son los nombres de los doce apÃ³stoles: el primero SimÃ³n llamado Pedro y 
AndrÃ©s su hermano, Santiago el Zebedeo y Juan su hermano, Felipe y 

BartolomÃ©, TomÃ¡s y Mateo el publicano, Santiago el de Alfeo y Tadeo, SimÃ³n el 
de CanÃ¡ y Judas Iscariote, el que lo entregÃ³.Â 

A estos doce los enviÃ³ JesÃºs con estas instrucciones: â??No vayan a tierra de 
paganos, ni entren en las ciudades de SamarÃa, sino vayan a las ovejas 

descarriadas de Israel. Vayan y proclamen que ha llegado al Reino de los cielosÂ»

(Mt 10, 1-7).
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Esto que contaba Mateo se lo habrÃ¡ contado tantas veces tambiÃ©n Pedro, tambiÃ©n Santiago, a
los discÃpulos, a esasÂ  primeras comunidades cristianas.

TambiÃ©n a nosotros ahora, haciendo la oraciÃ³n, que queremos hablar con JesÃºs estos 10 minutos,
quizÃ¡ por ahÃ a propÃ³sito del Evangelio del dÃa, quizÃ¡ hablando de otras cosas que tenemos en el
corazÃ³n, no sÃ©, algunas peticiones en particular, o dar gracias al SeÃ±or.

Pero san Mateo recuerda cuando JesÃºs los llamÃ³ a los doce. Â¿QuiÃ©n los cautivÃ³ a estos doce?
A tantos, a nosotros tambiÃ©n. Â¿QuiÃ©n los cautivÃ³? Â¿QuiÃ©n les diÃ³ esa confianza para ir?
Porque el SeÃ±or los manda:

Â«Â¡Vayan!Â»

Â¿QuiÃ©n les diÃ³ esa confianza para ir? Â¿Por quÃ© ir? TÃº, JesÃºs, les diste esa confianza.

La mirada de JesÃºs, profunda, cariÃ±osa, amable; su corazÃ³n invisible dentro del pecho del SeÃ±or,
pero tan visible a travÃ©s de sus gestos, de sus palabras. El corazÃ³n del SeÃ±or, eso los cautivÃ³,
su presencia segura.

QuizÃ¡ le podemos decir al SeÃ±or ahora: â??SeÃ±or, a mÃ, lo mismoâ??. Aunque, como decimos en
el Adoro te devote, ese himno tan bonito, eucarÃstico: â??SeÃ±or nosotros no te vemos y sin
embargo, por la fe, te confieso Hombre y Dios Verdadero, mi SeÃ±or.

Y por eso, aunque no te veo, tu mirada me cautiva y tu mirada me da confianza para este envÃo, para
ir; y Tu corazÃ³n JesÃºs,Â  y Tu presencia segura junto a mÃâ??.

Es bueno que, por decirlo asÃ, igual que Mateo, o muy parecido a Mateo porque Mateo sÃ que
escuchÃ³ el tono de voz del SeÃ±or, sÃ que viÃ³ brillar sus ojosâ?¦ pero nosotros tambiÃ©n.

â??JesÃºs yo quisiera conectar contigo; estar contigo, conocerte a Ti, a fondo, de verdad. No una
idea, no un concepto, no un recuerdo. SeÃ±or, tÃº no eres Alejandro Magno, Julio CÃ©sar o, que se
yo, Gengiscan o NapoleÃ³n. SeÃ±or TÃº eres Ãºnico, TÃº eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.

Por eso puedo conversar Contigo y por eso puedo vivir en comuniÃ³n Contigo; y por eso me puede
cautivar tu mirada -la de Alejandro Magno no: puedo admirar un montÃ³n de cosas pero Alejandro
Magno es alguien que estÃ¡ muerto.

TÃº, JesÃºs, vives y contigo puedo hablar, ahora quiero hablar haciendo oraciÃ³nâ??.

PEDRO, EL PRIMERO DE LOS APÃ?STOLES

Y ahÃ se ve a los doce en equipo, por decirlo asÃ. Los doce, una palabraÂ  un poco mÃ¡s teolÃ³gica,
formando un colegio, el Colegio de los ApÃ³stoles, estos doce. Del cual tenemos tambiÃ©n hoy sus
sucesores, el Colegio de los Obispos, con el Papa a la cabeza.

QuÃ© bonito esto que dice san Mateo:
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Â«Estos son los nombres de los doce apÃ³stoles: el primero SimÃ³n llamado 
PedroÂ»

y luego todos los demÃ¡s, los fue nombrando de dos en dos,

Â«SimÃ³n Pedro y AndrÃ©s su hermano, Santiago en el de ZebedeoÂ  y Juan su 
hermano, Felipe y BartolomÃ©Â».

SÃ, pero en primer lugar nombra a SimÃ³n y no sÃ³lo lo nombra en primer lugar sino que puntualiza:

Â«El primero SimÃ³n, llamado PedroÂ».

Y no porque entre ellos lo eligieran, no porque fuera sumamente sabio, o porque tuviera un carÃ¡cter
fuerte, o fuera muy oportuno, sino porque TÃº, JesÃºs, lo elegiste y lo pusiste con ese primado, lo
pusiste el primero, para confirmar a sus hermanos.

â??SeÃ±or te pedimos por el sucesor de Pedro, hoy el Papa y los que vengan hasta el final de los
tiemposâ??.

En laÂ  â??Christus vivitâ??Â  este documento tan reciente, tan bonito del Papa dice:

â??Dios ama la alegrÃa de los jÃ³venes y los invita especialmente a esa alegrÃa que se 
vive en comuniÃ³n fraterna, a ese gozo superior delÂ  que sabe compartir, porque hay 

mÃ¡s alegrÃa en dar que en recibir y Dios ama al que da con alegrÃaâ??

(Christus Vivit, Cap. 5, 167).
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LA COMUNIÃ?N FRATERNA

FÃjate una cita asÃ un poquito larga del papa Francisco,Â  pero cÃ³mo el Papa se fija en los jÃ³venes,
en la alegrÃa, pero sobre todo en la alegrÃa del compartir, dice el Papa, de la comuniÃ³n fraterna.

CuÃ¡ntos recuerdos tendrÃa Mateoâ?¦ De verdad que tambiÃ©n hubo roces y nos viene a la cabeza
seguramente tantas veces que entre ellos pudieron decir: Â¿quiÃ©n es el mayor? Â¿quiÃ©n manda?,
Â¿quiÃ©n se equivocÃ³?, Â¿quiÃ©n no comprÃ³ los panes?…

Y sÃ SeÃ±or, nosotros tambiÃ©n hoy dÃaâ?¦ pero como dice el Papa: buscar esta comuniÃ³n
fraterna, esto que vemos en los doce apÃ³stoles, de lo que san Mateo nos cuenta.

CuÃ¡nta alegrÃa en compartir, en rezar ahora unos por otros. Estamos haciendo la oraciÃ³n
aprovechando esta plataforma, estos 10 minutos con JesÃºs, enÂ  tantos paÃses, a tanta distancia -si
uno quiere de kilÃ³metros-, y sin embargo, tan juntos todos porque estamos cada uno pegado al
SeÃ±or haciendo oraciÃ³n con el corazÃ³n dentro del CorazÃ³n de JesÃºs.

Y entonces, podemos recorrer toda AmÃ©rica, todo el mundo rezando con JesÃºs, contigo SeÃ±or,
en comuniÃ³n fraterna.

QuÃ© bueno que podemos rezar asÃ. YÂ  rezamos quizÃ¡ por hermanos nuestros que lo pasan un
poco peor, o bastante peor; y damos gracias por tantas cosas, tantas alegrÃas de otros hermanos
nuestros, en otras latitudesâ?¦ Â¡Esto es fantÃ¡stico!

Pero quizÃ¡s una peticiÃ³n para ir terminando este ratito de oraciÃ³n: â??JesÃºs que yo quiera mucho
a todos, pero especialmente a los que tengo cerca; ayÃºdame JesÃºs, como TÃº, a sonreÃr, hoy dÃa;
ayÃºdame a usar palabras amables quizÃ¡ esas tres de las que hablaba el Papa:gracias, perdÃ³n, 
permisoâ??.
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